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CANTO RODADO 

 

 

Es cuestión de las acequias, en tiempo ayer las palomas, 

el sueño en la montaña nueva y los pies cansados 

de empujar arriba el peso de una aventura a lo alto. 

Me dijeron una vez vale la pena, sí, 

la mecida tonada de un recuerdo 

cuando la torcaza sobrevuela nombres quietos de la siesta.  

Empujé travesías a desgano de piedras 

con un fulgor zonda calcinando entusiasmos. 

Busqué en sombra de algarrobo la respuesta del desierto, 

agua como vena por debajo de la tierra. 

Tiré piedras en el río del verano, 

espejé en su caudal mi poesía; 

me llevó rodando a los sueños de la nieve, 

me trajo cordillera en cristalinas gotas 

y descubrí en su arena mi destino. 

Hoy, poeta deletreando los cerros, 

acunando en el valle comisura de olvidos, 

abrazo una guitarra de árbol recuerdo 

y canto un poema, me reúno con los álamos, 

me refresco la historia en las acequias; 

viene en remolino el ayer, días infancia de los pájaros 

que enjauló el pavimento de otra costumbre, 

una traición por la espalda del sueño. 

... Y este grito hecho verso rasgando vientos de la tarde, 

palabra que me salva para crear de nuevo 

el horizonte postergado. 

Y me invento otra calle para despertarme, 

saludo a los pájaros en la incertidumbre del lucero 

para que me nombren los días futuros 

y se meza entre los álamos mi renovado canto, 

poema despojado, desnudo, 

la voz creadora de mis ojos en la urdimbre del río distante, 

en la cumbre del agua gestando racimos. 

Ando entonces, desde entonces, 

como canto rodado, pariéndome otra vida 



mientras ruedo por el tiempo de los sueños 

en despojo y apropiación del mundo, 

hilo de sol en mis aristas, 

dorada huella en la veta de las búsquedas. 

Tengo el nombre de la sed bautizándome los años 

y el lagar de estos poemas para beberme otra vida. 

 

 

 

DECISIONES 

 

 

A veces se elige 

sólo porque hay que hacerlo. 

Es como una espada 

llevándonos al muro. 

Un día tocamos 

la inminencia de una hora, 

el reclamo 

de una cansada espera. 

Y se habla, 

se define, 

se opta... 

Es decir, 

puede uno equivocarse. 

 

ENTENDIMIENTO 

 

Se consume un fósforo 

en mi mano. 

Y cuando ya me quema la piel 

—breve instante 

que me animo a soportar— 

muere... 

Casi 

comprendo al amor. 

 


